



[image: Cover]













[image: Book Title Page]

















Copyright



Edición en español © 2019 por Hachette Book Group, Inc.


Publicado originalmente en inglés con el título The Confident Woman, copyright © 2006 por Joyce Meyer


Todos los derechos reservados.


Hachette Book Group respalda el derecho de libre expresión y el valor de los derechos de autor. El propósito de los derechos de autor es alentar a los escritores y artistas a producir las obras creativas que enriquecen nuestra cultura.


El escanear, descargar y distribuir este libro sin permiso de la editorial es un robo de la propiedad intelectual del autor. Si desea obtener permiso para utilizar material del libro (que no sea con fines de revisión), comuníquese con permissions@hbgusa.com. Gracias por su apoyo a los derechos de autor.


FaithWords


Hachette Book Group


1290 Avenue of the Americas, New York, NY 10104


faithwords.com


twitter.com/faithwords


FaithWords es una división de Hachette Book Group, Inc. El nombre y logotipo de FaithWords es una marca registrada de Hachette Book Group, Inc.


La editorial no es responsable de los sitios web (o su contenido) que no son propiedad de la editorial.


El Hachette Speakers Bureau proporciona una amplia gama de autores para dar charlas. Si desea obtener más información, visite www. hachettespeakersbureau.com o llame al (866) 376-6591.


A menos que se indique lo contrario, el texto bíblico ha sido tomado de la versión Reina-Valera © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Usada con permiso. Reina-Valera 1960® es una marca registrada de la American Bible Society, y puede ser usada solamente bajo licencia.


Las escrituras marcadas como “NVI” son tomadas de La Santa Biblia, Nueva Versión Internacional® NVI® Copyright © 1999 por Biblica, Inc.® Usada con permiso. Todos los derechos reservados mundialmente.


Traducción por María Fabbri Rojas / Diseño interior por Grupo Nivel Uno Inc.


ISBN: 978-1-5460-3733-0 (tapa rústica) / E-ISBN: 978-1-5460-1707-3 (ebook)


Impreso en los Estados Unidos de América


E3-20190717-JV-NF-ORI












Explore book giveaways, sneak peeks, deals, and more.






Tap here to learn more.




[image: FaithWords logo]











INTRODUCCIÓN


Venimos de un largo camino (pero todavía nos falta mucho por andar)



“Una mujer tiene que ser dos veces tan buena como un hombre para ir la mitad de lejos.”


—FANNIE HURST




Durante la mayor parte de la existencia del mundo, las mujeres no han disfrutado del debido respeto, ni del lugar que les corresponde en la sociedad. Aunque mucha de esa injusticia ha sido corregida en el mundo Occidental, en el mundo siguen habiendo muchas culturas en el mundo donde las mujeres son terriblemente maltratadas. Esto es trágico.


Las mujeres son un precioso don de Dios al mundo. Son creativas, sensibles, compasivas, inteligentes, talentosas, y de acuerdo con la Biblia, iguales a los hombres.


Dios creó primero al hombre—pero rápidamente descubrió que él necesitaba una ayuda. No una esclava, sino una ayuda. Él creó a una mujer de una de las costillas de Adán y la llamó Eva. Note que Eva fue tomada del costado de Adán—de algo próximo a su corazón—no de abajo, de sus pies. Las mujeres no fueron pensadas para ser pisoteadas, no respetadas, intimidadas, o denigradas. Eva fue creada porque Adán la necesitaba. Dios dijo que Adán no estaba completo sin ella. Es lo mismo hoy; los hombres necesitan a las mujeres, y las necesitan para algo más que ser una cocinera, ama de casa, compañera de sexo, o máquina de hacer bebés.


Simplemente para estar segura de que nadie entiende mal mi comentario sobre que Adán no estaba completo sin Eva, déjeme establecer claramente que no todos tenemos que casarnos para estar completos. Y, dado que el 43% de los primeros matrimonios acaban en divorcio—y el 60% de los vueltos a casar—, es claro que el matrimonio no es la razón de ser, ni el único fin de una existencia feliz.1


Aunque la mayoría de las personas desean casarse y tener un compañero para la vida, Dios llama y capacita especialmente a muchos hombres y mujeres para que permanezcan solos toda su vida. Como este libro está escrito especialmente para las mujeres, quiero decirle enfáticamente que usted como mujer no necesita estar casada para disfrutar su vida y hacer grandes cosas. El hecho de que la mayoría de las mujeres se case, no significa que algo no esté bien en usted o que está perdiendo su vida si no lo hace.


Hombres y mujeres: trabajar codo a codo


Yo creo que la mayoría de las mujeres posee un sexto sentido que Dios no les dio a los hombres. Suele llamarse la intuición femenina, y no es ningún mito. Se trata de algo real. Funciona de este modo: Los hombres usualmente son más lógicos, mientras que las mujeres tienden a orientarse más por la “sensibilidad”. Por ejemplo, un gerente masculino podría mirar el curriculum vitae de un candidato al puesto, su solicitud de trabajo, promedio de notas e historial laboral y estar listo para contratarlo, basado en los “hechos”. Sin embargo, la colega femenina de este gerente varón podría guiarse más por instinto, por una “percepción visceral”. Ella podría evaluar al mismo candidato y detectar intuitivamente rarezas de personalidad o actitudes sutiles-pero-destructivas que no se muestran en el papel. Esto no significa que las mujeres sean innatamente mejores líderes que los hombres o que sus instintos estén basados en una frecuencia especial con Dios que los hombres no sintonizan. De hecho, las emociones de una mujer también pueden ponerla en problemas, y frecuentemente ella necesita que la lógica de cerebro-izquierdo de un hombre la ayude a ver las cosas claramente.


Lo central es que mujeres y hombres se necesitan mutuamente; pueden complementarse uno al otro—como los jefes masculinos y femeninos del ejemplo que di. Ni el hombre ni la mujer vieron claramente el cuadro completo. Eso es por que hombres y mujeres deben trabajar juntos, codo a codo en armonía y respetándose el uno al otro como iguales.


Por razones de orden, Dios instruyó que si una mujer está casada, debe ser sumisa a su marido. Ahora bien, sé que a muchas mujeres no les gusta esa particular palabra con “s”. Pero piénselo de esta manera: usted no puede tener a dos personas manejando un automóvil al mismo tiempo, luchando sobre cómo dirigir las ruedas y compitiendo por el pedal del freno. Por necesidad, una persona debe ocupar el asiento del conductor. Sin embargo, nunca fue la intención de Dios que las mujeres fueran dominadas y que se las hiciera sentir como si sus opiniones carecieran de valor. (Después de todos, como mi marido Dave le dirá, es bueno tener en el automóvil a alguien que puede darse cuenta de que estamos perdidos—¡y somos demasiado orgullosos para parar y preguntar por la dirección!)





[image: image]¿Cuánto conoce usted el mundo de las mujeres? [image: image]



Algunos recientes estudios nacionales sobre las mujeres arrojan muchas curiosas revelaciones sobre ellas. Haga la siguiente prueba de Verdadero/Falso para ver cómo su experiencia y actitudes coinciden con las de otras mujeres.




1. La mayoría de las mujeres norteamericanas puede dormir adecuadamente toda la noche.


2. Los fines de semana son el único tiempo en que las mujeres reciben un descanso de las responsabilidades y quehaceres de la casa.


3. La mayoría de los segundos casamientos no involucran niños.


4. La mayoría de las mamás dicen que gastan con sus hijos más tiempo de calidad que el que sus propias madres gastaron con ellas cuando eran niñas.


5. El deseo N[image: image] 1 de las mujeres es tener más tiempo para el ejercicio.


6. La mayoría de las mujeres casadas está satisfecho con la cantidad de tiempo que ellos pasan con sus maridos.


7. El tiempo para el sexo es la cosa N[image: image] 1 que las mujeres extrañan de la vida de casadas antes de tener niños.


8. La mayoría de las mamás dice que sus maridos son el tipo de papá que ellas pensaron que serían.


9. La mayoría de las mamás dice que ellas—no sus maridos—son quienes resuelven los problemas en sus familias.


10. La inmensa mayoría de las mamás dice que no tienen suficiente tiempo para sí mismas.
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1. Falso. Sólo el 15% de las mujeres logra tener por lo menos 8 horas de sueño por noche.2


2. Falso. La mitad de las mujeres de hoy pasa sus fines de semana haciendo quehaceres y atendiendo otras responsabilidades de la casa.3


3. Falso. El 65% de las segundas nupcias involucran a hijos de matrimonios anteriores.4


4. Verdadero. El 70% de las mamás dicen que ellas invierten en sus hijos más tiempo de lo que sus propias mamás hicieron.5


5. Falso. El 69% de las mamás deseaba tener más tiempo para disfrutar de actividades divertidas con sus hijos. El ejercicio estaba en un cercano segundo puesto; el 67%.6


6. Falso. El 79% de las mujeres quiere más tiempo con sus maridos.7


7. Falso. Las mamás de hoy querrían más tiempo en la cama con sus maridos, pero la mayoría de ellas extraña el dormir (69%) más que el sexo (22%).8


8. Verdadero. El 56% de las mamás dice que sus maridos son los papás que ellas preveían—aunque confiesan que eso no siempre es algo positivo. Por otro lado, en el 44% que dio la respuesta inversa, algunas hicieron notar que sus maridos han excedido las expectativas que tuvieron de ellos como papás.9


9. Verdadero. Esta respuesta podría escandalizar a algunos hombres, pero el 60% de las mamás dice que ellas son quienes resuelven los problemas en la familia.10


10. Verdadero. Un agobiando 90% de las mamás de hoy anhelan más tiempo para sí mismas.11







Debido a años de abuso y a una negativa manera de ver a las mujeres en el mundo, muchas de nosotras hemos perdido la confianza que Dios quiere que disfrutemos. Nuestra sociedad tiene una epidemia de personas inseguras en esto. Este problema causa gran dificultad en las relaciones y es que una de las razones de que el divorcio sea tan frecuente hoy.


Pregunte a las mujeres del siglo 21: “Cómo se sienten respecto a sí mismas”; y la mayoría les confesará: “Me odio a mí misma”. O quizás su opinión de sí mismas no sea tan severa, pero admitirán que realmente no se gustan. Tres factores contribuyen a esta actitud negativa.




1. Una historia larga de maltrato de los hombres hacia las mujeres ha dejado en muchas de nosotras sentimientos vagos que somos de algún modo “menos” que los hombres. Menos valiosas. Menos dignas.


2. Nuestro mundo ha creado una imagen falsa, poco realista de cómo se supone que las mujeres deben verse y actuar. Pero la verdad es que cada mujer no fue creada por Dios para ser flaco, con una complexión perfecta y largo pelo suelto. Ni cada mujer fue pensada para hacer malabares con una carrera y con todos los otros deberes de ser una esposa, madre, ciudadana, e hija.


Las mujeres solteras no tienen por qué sentir que se están perdiendo algo por no estar casadas. Las mujeres casadas no tienen por qué sentir que deben tener una carrera para estar completas. Si ellas escogen hacerlo, es maravilloso, pero debemos tener la libertad para ser individualmente quien cada una es.


3. Muchas mujeres se odian y no tienen confianza en sí mismas porque han sido abusadas, rechazadas, abandonadas, o de alguna, manera dañadas emocionalmente. Las mujeres necesitan experimentar una renovación del conocimiento de su infinito valer y valor. A través de este libro, espero ayudar a iniciar tal renovación.




Durante mi niñez, soporté muchos años de abuso sexual. El abuso afectó profundamente mi confianza y la imagen interior de mí misma. En mi fuero interno yo era muy temerosa, pero exteriormente me presenté como una pendenciera, persona atrevida a quien no le importaba lo que otros pensaran de ella. Me creé una “supuesta yo” para que nadie descubriera la “real yo”. Estaba llena de vergüenza y condenación por algo que un me hombre había hecho, y debo confesar que como resultado durante muchos años tuve una opinión bastante baja de los hombres.


Hoy, sin embargo, creo ser una mujer equilibrada. Tengo un marido maravilloso y cuatro hijos crecidos. Soy la presidenta y fundadora de un ministerio mundial que a través de los medios de comunicación está ayudando a millones de personas a encontrar la salvación a través de Jesucristo, así como la libertad y completud en sus vidas. Mi marido, mis hijos y yo trabajamos todos juntos en el ministerio.


En mi jornada he aprendido mucho sobre qué es la “verdadera confianza”, y será un gran deleite para mí compartirle cualquier cosa yo sepa que pueda ayudarle a ser la mujer que Dios se propuso que usted sea. Él desea que usted sea resuelta, valerosa, segura, respetada, admirada, potenciada, solicitada y, sobre todo, amada.


Dios tiene un maravilloso plan para su vida, y oro que la lectura de este libro le ayude a entrar en él tan plenamente como nunca antes. Usted puede sostener su cabeza en alto y puede estar llena de confianza respecto a sí misma y a su futuro. Usted puede ser resuelta y salir a hacer cosas nuevas—incluso cosas que ningún hombre o mujer ha hecho antes. ¡Usted tendrá lo que tome!
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El don de la confianza ordenado por Dios
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LA CONFIANZA


¿Qué es la confianza? Yo creo que la confianza es todo lo referente a ser positiva respecto a lo que usted puede hacer—y no preocuparse por lo que no puede hacer. Una persona segura de sí misma está abierta a aprender, porque sabe que su confianza le permite atravesar las entradas a la vida, ávida por descubrir lo que la espera al otro lado. Sabe que cada nueva incógnita es una oportunidad para aprender más sobre sí misma y poder expresar sus capacidades.


Las personas seguras de sí mismas no se concentran en sus debilidades; desarrollan y aumentan al máximo sus aspectos fuertes.


Por ejemplo, en una escala de 1 a 10, yo podría ser un 3 cuando se trata de tocar el piano. Si practicara mucho tiempo y arduamente—y si mi marido pudiera aguantar el barullo—quizás podría transformarme en una pianista media, digamos de nivel 5. Sin embargo, como oradora, podría ser un 8. Así que, si invirtiera mi tiempo y esfuerzo en esta aptitud, podría alcanzar un nivel 10. Cuando usted lo mira de esta manera, es fácil ver donde debe invertir sus esfuerzos.


El mundo no tiene hambre de mediocridad. Realmente no necesitamos un manojo de 4 y 5 que dan vueltas y hacen un trabajo promedio en la vida. Este mundo necesita a los 10. Yo creo que todos podemos ser un 10 en algo, pero nuestro problema es que solemos trabajar tan duro intentando superar nuestras debilidades que nunca desarrollamos nuestros aspectos fuertes. Cualquier cosa en la que nos enfocamos se hace grande a nuestros ojos—demasiado grande, realmente. Podemos convertir algo en un gran problema cuando, en realidad, sería una molestia menor si solamente lo viéramos en perspectiva con nuestras fuerzas. Por ejemplo, digamos que usted no es el tipo de persona “de números”. A usted le cuesta calcular un propina del 15% en los restaurantes, y su talonario de cheques no está balanceado desde 1987.


Usted podría obsesionarse con su incapacidad “para las matemáticas”. Podría comprar Matemática para bobos y otros libros sobre el tema, y quizá hasta tome una clase en la universidad de la comunidad. Pero su obsesión por la matemática podría quitarle el tiempo que podría consagrar a cosas en las que usted es sensacional—como la enseñanza en la Escuela dominical, la escritura creativa, o levantar fondos para caridad. En otras palabras, usted podría robar tiempo y esfuerzo a las áreas 10 de su vida sólo para pasar de un humilde 3 a un mediocre 5.


¿No sería mucho mejor delegar esas cuestiones de la matemática a algún otro? ¿Usar para el pago de facturas un sistema online que tenga incorporadas herramientas para encontrar errores o sobregiros? Y siempre puede pedirles a sus compañeros de mesa que la ayuden a calcular la propina. Hasta hay guías que puede llevar con usted.


Recuerdo haber entrevistado a un hombre y a su esposa en el programa de televisión de nuestro ministerio. Le pregunté al hombre, que era un ministro, cuáles eran sus debilidades. Su respuesta fue: “Mire, yo no me concentro en ellas. Seguramente tengo algunas, pero no podría hablarle de ellas porque apenas les presto atención”. Contesté risueñamente que después le preguntaría a su esposa. Estaba segura de que ella conocería sus debilidades, aunque él no lo hiciera. Cuando ella se nos unió después en la transmisión, le hice rápidamente esa pregunta. Ella contestó: “Para mí, mi marido es perfecto; yo no me enfoco en sus debilidades. Él tiene tantos aspectos fuertes que me concentro en ellos y lo ayudo a ser todo lo que él puede ser.”


No me tomó mucho tiempo entender por qué esos dos estaban siempre tan contentos y optimistas—y por qué tenían un matrimonio tan maravilloso. Las personas seguras hacen un hábito de pensar y actuar positivamente. Por lo tanto, disfrutan la vida, y logran mucho.


Una persona sin confianza es como un avión asentado en una pista de aterrizaje con los tanques de combustible vacíos. El avión tiene la capacidad de volar, pero sin algo de combustible, no puede dejar la tierra. La confianza es nuestro combustible. Nuestra confianza, nuestra convicción de que podemos tener éxito, nos hace empezar y nos ayuda a terminar cada desafío que asumimos en la vida. Sin confianza, una mujer vivirá con miedo y nunca se sentirá realizada.


La confianza nos permite enfrentar la vida con audacia, franqueza, y sinceridad. Nos capacita para vivir sin preocupación y sentirnos seguros. Nos habilita para vivir auténticamente. No tenemos que pretender ser alguien que no somos, porque estamos seguros de quién somos—aunque seamos diferentes de los que nos rodean. Creo firmemente que la confianza nos da permiso para ser diferentes, para ser únicos. Dios ha creado a cada persona de una manera singular, aunque la mayoría de la gente gasta su vida tratando de ser como el resto—y como resultado sintiéndose miserable. Créame esto: Dios nunca le ayudará a ser como otra persona. ¡Él quiere que usted sea usted! ¡Usted puede estar segura de esto!


Las personas con baja confianza, por otra parte, no están seguras de nada. Son personas de doble ánimo, indecisas que están constantemente frustradas en la vida. Si toman una decisión, las atormenta la incertidumbre. Se cuestionan continuamente a sí mismas. Como resultado, no viven audazmente. Viven vidas pequeñas, estrechas, y se pierden las vidas grandes y galardonadas que Dios quiere que disfruten.


Usted puede estar consciente de algunas de las promesas de Dios para su pueblo—promesas de paz, felicidad, bendiciones, y muchas más. Pero ¿sabe que todas las promesas de Dios son para cada persona?


Es correcto: cuando viene a cumplir promesas, Dios no discrimina. Pero ata ciertas condiciones a algunas promesas, así como un padre podría prometer a un niño llevarlo a una excursión como premio por obtener buenas calificaciones.


Similarmente, Dios requiere que nos acerquemos a Él con fe: la confianza profundamente sostenida de que Dios es digno de confianza y siempre cumplirá sus promesas. Dios lo ama; Él quiere que usted se relaje conociendo ese amor. Él quiere que usted experimente la paz mental que viene de descansar en su amor y vivir sin el tormento del miedo y de la duda. Demasiada gente se encoge a la sola mención del nombre de Dios, porque tiene miedo de que Él esté sentado en el cielo, esperando que resbalen para poder castigarlos. No quiero decir que nunca debamos enfrentar las consecuencias de nuestras acciones, pero Dios no se deleita en castigarnos. En cambio, quiere bendecirnos y prosperarnos. Él es misericordioso y si somos capaces de recibir su misericordia, frecuentemente nos dará bendiciones aunque legalmente merezcamos castigo. Gracias a Dios porque Él ve la actitud de nuestro corazón y nuestra fe en Jesús y no solamente nuestras acciones.


Cuando tenemos confianza en Dios y en su amor y bondad, podemos progresar viviendo confiadamente y disfrutar la vida que Él quiere para nosotros. Note que dije confianza en Dios, no en nosotros. Usualmente, cuando la gente piensa en confianza, piensa en la autoconfianza. Piense en cuántas veces usted oye por televisión a gurús de la autoayuda o atletas que le urgen: “¡Crea en usted mismo!”. Yo le pido algo distinto. Yo quiero dejarle en claro, desde el inicio, que nuestra confianza debe estar sólo en Cristo, no en nosotros, no en otras personas, no en el mundo o sus sistemas. La Biblia dice que somos suficientes en la suficiencia de Cristo (Filipenses 4:13), así que también podemos decir que estamos confiados en la confianza en Cristo. Otra manera de decirlo sería: “sólo tenemos autoconfianza porque Él vive en nosotros y es a su confianza a la que recurrimos”.


Imagine que usted es miembro de un equipo de básquetbol, capitaneado por un base que es el jugador más talentoso y más ducho del mundo. Este atleta no sólo juega mejor que cualquier otro de la cancha, sino que también puede sacar lo mejor de sus compañeros de equipo. Usted puede entrar a cada juego con confianza, sabiendo que el líder de su equipo tiene el conocimiento y la habilidad para llevarlo a la victoria. Por cierto usted deberá hacer su parte, cumplir su rol en el equipo, pero aunque se equivoque en una jugada, su superestrella lo cubrirá. Le cuida la espalda. Y, cuando cada juego se despliega, encuentra que la confianza de su líder es contagiosa. Usted puede jugar audazmente, porque su capitán lo inspira.


Así que, si le digo que estoy segura de mí misma, lo que frecuentemente estoy, no quiero decir que estoy confiando en mí o en mis aptitudes. Quiero decir que estoy confiando en mi líder, Dios, y en los dones, talentos y conocimiento que Él ha puesto en mí. Sé que sin Él no soy nada (Juan 15:5), pero con Él, yo puedo ser una campeona, porque Él saca lo mejor de mí.




… nos enorgullecemos en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza en esfuerzos humanos. (Filipenses 3:3, NVI)





¿Está sufriendo de falta de confianza?


La baja confianza es una condición; hasta podría ser considerada una enfermedad. Y como muchas otras enfermedades, la baja confianza es causada por deficiencia de una cosa (confianza) y demasiado de otra—en este caso—, miedo. Me refiero al miedo como a un virus emocional porque empieza como un pensamiento en su cabeza, luego afecta sus emociones y conductas—tal como un virus de gripe podría invadir su cuerpo a través de un apretón de manos o un estornudo y luego podría hacer que toda usted se sienta completamente a la miseria.


El miedo es un virus peligroso, porque una persona temerosa no tiene confianza en sí misma y nunca puede alcanzar su potencial en la vida. No saldrá de su zona de comodidad para hacer algo—sobre todo, algo nuevo o diferente. El miedo es un gobernante cruel, y sus súbditos viven constantemente atormentados.


Me rompe el corazón ver personas que viven miedosamente, porque sin confianza en sí mismas, nunca pueden conocer y experimentar verdadera alegría. El propio Espíritu Santo de Dios se aflige, porque ha sido enviado a nuestras vidas para ayudarnos a cumplir los propósitos de Dios para nosotros. Pero usted no puede buscar su propósito cuando ha permitido que el miedo azote y cierre con llave la puerta de su vida. Entonces, usted se encoge detrás de la puerta, llena de odio a sí misma, condenación, miedo al rechazo, miedo al fracaso, y miedo a los otros.


Muchas víctimas del miedo terminan siendo personas complacientes, propensas a ser controladas y manipuladas por otros. Abandonan el derecho a ser ellas mismas y usualmente gastan sus vidas tratando de ser lo que piensan que deben ser a los ojos de alguien.


Tristemente, cuando intentamos ser algo o alguien distinto de lo que debemos ser, nos ahogamos a nosotros mismos y al poder de Dios en nosotros. Cuando tenemos confianza, podemos alcanzar alturas realmente asombrosas; sin confianza, hasta los logros simples estarán más allá de nuestras manos.


Ahora, puede que usted haya leído el precedente párrafo—sobre “las alturas realmente asombrosas,” y se haya dicho: Eh, corrige, Joyce. Yo no puedo hacer algo asombroso. (Y además me asustan las alturas.) No se desespere si tiene pensamientos así. A lo largo de la historia, Dios ha acostumbrado usar a personas comunes para hacer cosas asombrosas, extraordinarias. Claro, todas ellas tuvieron que dar primero un paso de fe. Tenían que avanzar confiadamente hacia lo desconocido o poco familiar antes de hacer algún progreso. Tenían que creer que podrían hacer lo que estaban intentando hacer. “Alcanzar” viene antes que “Creer” en el diccionario, pero el orden se invierte en la vida real.


Es importante notar que, en muchos casos, las personas exitosas han realizado muchos intentos fallidos antes de finalmente tener éxito. ¡Ellas no sólo tuvieron que empezar con confianza, sino que debieron permanecer seguros ante cada circunstancia que parecía gritarles: “¡Fracaso! ¡Fracaso! ¡Fracaso!”


Considere al inventor Thomas Edison. Una vez dijo: “No exagero cuando digo que he construido tres mil teorías diferentes respecto a la luz eléctrica, cada una de ellos razonable y con probabilidades de ser verdadera. Todavía sólo dos casos de los experimentos que hice demuestran la verdad de mi teoría.”


Eso significa que Edison desarrolló 2,998 teorías fallidas para llegar al éxito. De hecho, la verdadera historia de la bombilla eléctrica es una larga, tediosa historia de repetidos ensayos y errores. Imagine cómo se debe haber sentido Edison mientras los fracasos se amontonaban por docenas, luego centenares, luego miles. Sin embargo, a través de todos ellos, él siguió adelante. Creyó en su brillante idea, así que no perdió su decisión.1


El hecho de que las personas comunes den pasos para lograr cosas extraordinarias no significa que no sientan miedo. Yo creo que Ester, la heroína del Antiguo Testamento, sentía miedo cuando le pidieron que dejara su cómoda vida familiar y entrara en el harén del rey para que Dios pudiera usarla para salvar a su nación. Yo creo que Josué sentía miedo cuando, después de que Moisés murió, él recibió la tarea de introducir a los israelitas en la Tierra Prometida. Sé que yo tenía miedo cuando Dios me llamó a dejar mi trabajo y prepararme para el ministerio. Todavía recuerdo que mis rodillas se agitaban y mis piernas se sentían tan débiles que pensé que me caería. Recuerdo el miedo que sentía entonces, pero ahora me asusta más pensar cómo habría sido mi vida si no hubiera enfrentado el miedo y avanzado para hacer la voluntad de Dios. El miedo no significa que usted sea una cobarde. Sólo significa que debe estar dispuesta a sentir miedo y a pesar de todo hacer lo que debe hacer.


Si yo hubiera permitido que el miedo que sentía me detuviera, ¿dónde estaría hoy? ¿Qué estaría haciendo? ¿Me sentiría feliz y realizada? ¿Estaría escribiendo ahora un libro sobre ser una mujer confiada en sí misma—o estaría sentada en casa, deprimida y preguntándose por qué mi vida era semejante desilusión? Creo que muchas personas infelices son individuos que han permitido que el miedo gobierne sus vidas.


¿Qué pasa con usted, mi estimada lectora? ¿Está haciendo lo que realmente cree que debe estar haciendo en esta fase de su vida, o ha permitido que el miedo y la falta de confianza le impidan entrar en las cosas nuevas—o en niveles más altos de las cosas anteriores? Si no le gusta su respuesta, permítame darle algunas buenas noticias: ¡Nunca es demasiado tarde para empezar de nuevo! No pase un día más viviendo una vida estrecha en ese cuarto donde sólo están usted y sus miedos. Decida ahora mismo que aprenderá a vivir audaz, dinámica y confiadamente. Ya no deje que el miedo la dirija.


Es importante que note que no puede sentarse a esperar que se vaya el miedo. Usted tendrá que sentir el miedo y actuar a pesar de él. O, como lo expresó John Wayne: “El valor es estar asustado hasta la muerte, y sin embargo ensillar”. En otras palabras, el valor no es ausencia de miedo; es acción en presencia del miedo. Las personas resueltas hacen lo que saben que deben hacer—sin importar cómo se sienten cuando lo hacen.


Mientras escribo estas palabras me siento muy emocionada por usted. Creo de verdad que este libro cambiará las vidas de muchas de ustedes cuando lo hayan leído. Puede ser un buen recordatorio para algunas de ustedes, pero a otras les ayudará a apretar el paso en el camino de su verdadera vida. La vida que la ha estado esperando desde el principio del tiempo—y la que usted pudo haberse perdido por causa del miedo y la intimidación. Satanás es el maestro de la intimidación, pero una vez que comprende que es él quien está detrás de su vacilación, usted puede tomar autoridad sobre él simplemente poniendo su confianza en Jesucristo y avanzando decididamente para ser todo lo que usted puede ser. Dios le dijo a Josué: “No temas, porque yo estoy contigo”. Hoy Él le está enviando ese mismo mensaje: ¡NO TEMA! Dios está con usted, y nunca la dejará, ni la desamparará.


A Abraham le fue dicho: “Dios está contigo en todo cuanto haces.” (Génesis 21:22). Eso me suena a vivir en grande. ¿Está preparada para una vida más grande, una que la deje sentirse satisfecha y realizada? Yo creo que lo está, y quiero hacer cuanto pueda para ayudarla en su jornada.


Yo sé lo que es vivir con miedo. El miedo puede hacer enfermar realmente su estómago. Puede ponerla tan tensa y nerviosa que todos los que la rodean noten que algo anda mal; hacerse evidente en sus expresiones faciales y su lenguaje corporal. Lo que es más, así como la confianza es contagiosa, lo mismo pasa con la falta de confianza en sí misma. Cuando no tenemos confianza interior, ningún otro tiene confianza en nosotros. Imagine a una jugadora de básquetbol tímida, encogida, de pie en la esquina de la cancha con los brazos envueltos alrededor de su cuerpo. ¿Alguien le va a pasar la pelota? ¿Alguien va a querer hacerla intervenir en el juego?


Cuando pensamos que las personas nos están rechazando, nos sentimos heridos por ellas. La jugadora de básquetbol del ejemplo podría pensar que sus compañeras de equipo la odian o tienen algo contra ella. Pero, para las personas temerosas, con falta de confianza, la raíz del problema es que se están rechazando a sí mismas. Están rechazando a la persona que Dios se propuso que fueran.


Un caso clásico de confianza


Así como la falta de confianza viene con su lista de síntomas, lo mismo es verdad de la confianza. Una persona confiada se siente segura. Confía en que es amada, valiosa, cuidada, y está segura de la voluntad de Dios para ella. Cuando nos sentimos seguros y afianzados, es fácil salir y probar cosas nuevas. Durante la construcción inicial del puente Golden Gate, no se usó ningún dispositivo de seguridad y veintitrés hombres cayeron y murieron. Pero en la parte final del proyecto, se usó una gran red como medida de seguridad. Por lo menos diez hombres cayeron en ella y se salvaron de una muerte segura. Lo más interesante, sin embargo, es el hecho de que después de instalarse la red el trabajo rindió un 25% más. ¿Por qué? Porque los hombres tenían la convicción de estar seguros, y se sentían libres para servir al proyecto sin reservas.2


Cuando las personas se sienten seguras, son libres para arriesgarse a errar intentando tener éxito. Cuando sabemos que somos amados por nosotros mismos y no sólo por nuestros logros o rendimiento, ya no necesitamos seguir temiendo el fracaso. Comprendemos que fallar en algo no nos hace un fracaso en todo. Somos libres para explorar y averiguar para qué estamos mejor preparados. Somos libres para encontrar nuestro propio nicho en la vida, lo cual no es posible sin salir y averiguar. Ensayo y el error es el camino al éxito, y usted no puede manejar en ese camino mientras su automóvil esté estacionado. Así que póngase en movimiento, y Dios lo dirigirá. Cuando las personas están confiadas, prueban cosas, y siguen probando hasta que encuentran la manera de tener éxito en lo que Dios las ha llamado a hacer.


Seguro, a veces la vida puede hacernos sentir que el agua nos tapa, pero la realidad es que, sin Dios, el agua siempre nos tapa.


Por ejemplo, una niñita de tres años se sentía segura en los brazos de su padre mientras Papá estaba de pie en medio de una piscina de natación. Pero Papá, por diversión, empezó a caminar despacio hacia el extremo profundo y a cantar suavemente: “más profundo y más profundo y más profundo”, mientras el agua subía más y más alto en la niña. La cara de la niña registraba grados crecientes de pánico, y se sostenía más fuertemente de su padre que, por supuesto, tocaba fácilmente el fondo. Si la niñita hubiera podido analizar su situación, habría comprendido que no había ninguna razón para su creciente miedo. La profundidad del agua en CUALQUIER parte de la piscina le habría tapado la cabeza. Pero la seguridad de ella, en cualquier parte de esa piscina, dependía de su Papá.


En varios aspectos de nuestras vidas, todos nosotros sentimos que estamos yendo “más hondo de lo que podemos” o que “el agua nos tapa”. A nuestro alrededor siempre habrá problemas: Se pierde un trabajo, alguien se muere, hay disputas en la familia, o el médico nos da una mala noticia. Cuando suceden estas cosas, nuestra tentación es dejarnos llevar por el pánico, porque sentimos que hemos perdido el control. Pero piénselo: como el niño de la piscina, la verdad es que nunca tenemos el control cuando la mayoría de los sucesos cruciales vienen a nuestra vida. Siempre hemos sido sostenidos por la gracia de Dios, nuestro Padre, y eso no cambiará. A Dios nada le resulta demasiado profundo, y por tanto estamos tan a salvo en la “parte más profunda” como en la piscina para niños.


Un poco de confianza en Dios hace un largo camino


Katie Brown sólo pesa sólo noventa y cinco libras, y mide apenas poco más de cinco pies de alto. Sin embargo, ella está de pie a una altura mucho mayor que esa, una vez que escala ágilmente una pared de 100 pies (que equivale a un edificio de diez pisos).


Katie es una “escaladora de riesgo”, un empeño en el que cual es campeona mundial y varias veces medalla de oro en los “Juegos X”—qué usted puede haber visto por televisión en redes como ESPN2.


Como se puede imaginar, es intimidante para una persona pequeña acometer el escalamiento de paredes y precipicios que tienen veinte veces su altura, pero Katie dice que su extrema fe le trae paz, incluso cuando enrostra desafíos sumamente peligrosos.


“Yo sé que no podría hacer lo que hice sin ser cristiana”, explica. “Mi fe en Dios no me libra de un miedo saludable o de la cautela al subir a alturas extremas, pero me ayuda a tratar con él. Se quita mucha presión, porque usted sabe que Dios no va a condenarlo si no gana. Así que no hay de qué preocuparse. Cuando veo a otros compitiendo, me pregunto cómo podría competir si no tuviera fe en Dios.”


Las “paredes” que usted enfrenta en su vida pueden no ser literales o físicas. Pueden ser emocionales o relacionales. Y está bien sentirse intimidada o asustada por las paredes de su vida. Como Katie señala, no sería saludable no apreciar la importancia de un desafío mayor.


Pero, como Katie, usted puede descansar segura en la verdad de que Dios no la condenará si usted no puede alcanzar la cima de su pared—o si le toma cientos de intentos. Dios está más interesado en su esfuerzo fiel: un esfuerzo construido sobre su confianza en el amor que Él tiene por usted.3


Si al principio no tiene éxito, pruebe, pruebe otra vez


Yo creo que el fracaso es parte de cada éxito. Cuando dice John Maxwell: “Podemos fallar hacia adelante”. La Historia está llena de ejemplos de personas que son famosas por hacer grandes cosas—pero si estudiamos sus vidas, hallamos que fallaron miserablemente antes de tener éxito. Algunos de ellos fracasaron numerosas veces antes de tener éxito en algo. Su verdadero fuerte no era tanto su talento como su tenacidad. Una persona que se niega a rendirse siempre terminará teniendo éxito.


Considere estos ejemplos:




• Henry Ford fracasó y tuvo quebrantos cinco veces antes de tener éxito.4


• La superestrella de la NBA Michael Jordan fue sacado de su equipo de básquetbol en la escuela secundaria.


• Antes de su primera audición, la leyenda de la pantalla Fred Astaire recibió la siguiente evaluación de un ejecutivo de MGM: “No puede actuar. Ligeramente calvo. Puede bailar un poco.”


• El escritor de best sellers Max Lucado vio rechazar su primer libro por 14 editoriales antes de encontrar una que quisiera darle una oportunidad.


• Un así llamado experto del fútbol dijo una vez del preparador Vince Lombardi, dos veces ganador del Campeonato: “Él posee mínimos conocimientos de fútbol. Le falta motivación.”


• Walt Disney fue despedido de un periódico porque le faltaron ideas. Después, él estuvo en bancarrota varias veces antes de construir Disneyland.


• En su elección como Presidente de los Estados Unidos, Abraham Lincoln fue llamado “un mandril” por un periódico de Illinois, su estado natal. La nota seguía diciendo que el pueblo norteamericano “estaría mejor si él fuera asesinado”.


• A un joven Burt Reynolds se le dijo una vez que no podría actuar. Al mismo tiempo, a su compañero Clint Eastwood se le dijo que nunca lo haría en películas porque su nuez de Adán era demasiado grande.5




Las personas listadas en los ejemplos tuvieron éxito en una variedad de diferentes emprendimientos, pero tenían en común una cosa: la perseverancia. Otro ejemplo brillante de perseverancia es el renombrado pastor John Wesley. Echemos una miradita a su diario…


Domingo, A.M. Mayo 5


Prediqué en St. Ana. Se me pidió no regresar.


Domingo, P.M. Mayo 5


Prediqué en St. Jude. Tampoco puedo volver allí.


Domingo, A.M. Mayo 19


Prediqué en St. Somebody Else’s. Los diáconos llamaron a una reunión especial y dijeron que yo no podría volver.


Domingo, P.M. Mayo 19


Prediqué en la calle. Me echaron de la calle a puntapiés.


Domingo, A.M. Mayo 26


Prediqué en un prado. Me echaron fuera del prado; un toro fue soltado durante el servicio.


Domingo, A.M. Junio 2


Prediqué en las afueras del pueblo. Me echaron a puntapiés de la carretera.


Domingo, P.M. Junio 2


Por la tarde, prediqué en un potrero. Diez mil personas salieron para escucharme.6


Usted sabe que el señor Wesley debió tener perseverancia—y un saludable sentido del humor—para seguir adelante ante el rechazo y el fracaso. Terminó teniendo éxito porque él era un caso clásico de confianza. Una negativa a rendirse es uno de los síntomas de la confianza. ¡Yo la animo a que usted siga probando y, si al principio no tiene éxito, pruebe, pruebe de nuevo!
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PONGAMOS LAS COSAS EN CLARO


Dios nunca quiso que las mujeres fueran menos de los hombres en cualquier estimación. Ni que estuvieran sobre los hombres. Ambos géneros deben trabajar juntos para el bien común de todos. El espíritu competitivo que hoy existe en nuestra sociedad entre los hombres y las mujeres es redomadamente loco. Cuando las mujeres empezaron a comprender que tendrían que luchar por sus derechos, algunas de ellas llegaron a ser extremas en sus actitudes. Parece que nosotros los imperfectos seres humanos, siempre vivimos en la cuneta de un lado o del otro. ¡Como un conductor principiante, nos desviamos hacia un lado del camino, y luego nos enderezamos tan fuertemente que terminamos escorando del otro lado!


La clave de la paz entre los sexos es el equilibrio. Veamos lo que Dios tiene que decir al respecto.


Cómo ve Dios a las mujeres


Dios creó a las mujeres, y dijo que todo lo que había creado era muy bueno. Aprenda a creer respecto a sí misma lo que Dios dice sobre usted, no lo que otras personas han dicho. Dios la creó, y mirándola proclamó: “¡Es muy buena!”. Usted es una de las obra de arte de Dios, y el Salmo 139 declara que todas sus obras son maravillosas. ¡Por consiguiente, usted debe ser maravillosa!


Porque Eva desobedeció a Dios inicialmente y tentó a Adán, las mujeres han recibido una mala crítica desde entonces. Yo creo que Adán debería haber tomado el plato y rehusado hacer lo que Eva lo estaba tentando a hacer, en vez de hacerlo y culparla desde entonces del enredo en que se metieron. Después de todo, Dios creó a Adán primero, y era a Adán a quien le dio la orden de no comer de la fruta del árbol del conocimiento del bien y del mal.


Yo estoy segura de que Adán le habló a Eva sobre la orden de Dios, pero ciertamente no fue falta de ella que él no usara la disciplina cuando vino la tentación. Realmente, la Biblia establece que el pecado entró en el mundo a través de un hombre, Adán (Romanos 5:12; 1 Corintios 15:21-22). No estoy excusando a Eva. Ella hizo una mala elección y debió hacerse responsable por su parte, pero no fue la única causa de un gran pecado. Fue un esfuerzo en equipo.


Usted conoce la historia: Satanás tentó a Eva inicialmente y luego la usó para tentar a Adán. Cada uno de ellos es responsable. Desgraciadamente, hombres y mujeres nos hemos culpado unos a otros de crear problemas desde el Huerto de Edén. Es tiempo de hacer un cambio.


¿Se ha preguntado alguna vez por qué Satanás se acercó a Eva con sus mentiras, en lugar de Adán? Puede haber sido porque pensó que podría jugar con sus emociones más fácilmente que con las de Adán. Aunque no siempre es el caso, normalmente las mujeres se manejan más emocionalmente, mientras que los hombres son más lógicos.


En todo caso, Satanás tuvo éxito en lograr que Eva hiciera lo que ella no había imaginado hacer. Él la atrajo al pecado con engaños, y hoy le sigue haciendo lo mismo a cualquiera que lo escucha.


Cuando Dios trató con lo que Adán y Eva habían hecho, no sólo trató con ellos sino también con Satanás. Dios dijo a Satanás: “Pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la de ella; su simiente te aplastará la cabeza, pero tú le morderás el talón” (Génesis 3:15, NVI). Loren Cunningham y David Joel Hamilton hacen una interesante observación en su libro Why Not Women? (¿Por qué no mujeres?: “Desde que en el Huerto del Edén Dios le dijo a Satanás que la Semilla de la mujer pisotearía su cabeza, el diablo ha estado atacando ferozmente a las mujeres en todo el mundo”.1


Génesis 3 deja en claro que Satanás y la mujer están en desacuerdo el uno con el otro. ¿Por qué? Satanás ha odiado a las mujeres casi desde el principio, porque sería una mujer quien finalmente daría a luz a Jesucristo, el que derrotaría a Satanás y todas sus malas obras. Como dijo Dios, su descendencia pisoteó su cabeza (su autoridad).


Un vistazo para atrás a las mujeres


En la antigua mitología y literatura griega, con frecuencia las mujeres eran descriptas como una maléfica maldición que los hombres deben soportar. Por ejemplo, el filósofo Platón enseñó que no había ningún Hades. Dijo que el verdadero castigo de los hombres era soportar a las mujeres. (¿No le hubiera gustado ver que lo entrevistaran en Oprah?) Él dijo que los hombres no podían entrar en el mundo sin las mujeres—pero ellos no sabían cómo aguantarlas después de eso. Platón es considerado por muchos como un gran filósofo y muchas de sus ideas han influido en nuestra cultura. ¿Sería posible que algunas de las persistentes actitudes sobre las mujeres pudieran ser rastreadas hasta el 400 a.C.?


En uno de los documentos más antiguos de la literatura europea, la Ilíada de Homero, él sostiene que las mujeres eran la causa de toda disputa, sufrimiento y miseria. Ellas eran posesiones a ser ganadas y no tenían ningún valor intrínseco.2


El poeta Hesíodo es otro tipo al que no se invitaría a hablar en una convención de la Organización Nacional de Mujeres (N.O.W.) Él sostuvo que Zeus, el dios supremo de la mitología griega, odiaba a las mujeres.3 Hesíodo también dijo que Zeus creó a las mujeres de una de diez fuentes: una cerda melenuda, el zorro malo, un perro, el polvo de la tierra, el mar, el asno terco y obstinado, la comadreja, la yegua delicada y de larga melena, el mono, o la abeja. No exactamente “azúcar y especias y todo bueno,” ¿no es así?


Para empeorar las cosas, Hesíodo pintó a las mujeres como la fuente de toda tentación y mal. Para él, las mujeres eran una maldición, creada para hacer a los hombres miserable.


De los tres ejemplos vistos, usted puede apreciar que en Occidente la misoginia—el odio a la mujer—tiene raíces profundas. Yo creo que Satanás se ha tomado metódicamente siglos para construir pensamientos erróneos sobre las mujeres en la mente de la sociedad. Este pensamiento erróneo ha ocasionado que las mujeres sean maltratado, y a su vez, ha generado en las mujeres falta de confianza. Parece que las mujeres o no tienen confianza en sí mismas o son feministas radicales que intentan corregir un problema real de una manera extremista que crea más problemas que los que resuelve.


Lo esencial es esto: los hombres necesitan a las mujeres, y las mujeres necesitan a los hombres. Esto no significa que todos los hombres y mujeres tienen que casarse, pero significa que el mundo necesita a los hombres y a las mujeres para funcionar sin complicaciones. Dios nos creó para que nos necesitemos unos a otros. La feminista radical tiene hacia los hombres la misma actitud que los hombres han tenido hacia ella en el pasado. Los odia y se siente que puede sobrevivir sin ellos lo más bien.


Ciertamente, las mujeres han sido abusadas, difamadas, y tratadas con desprecio y falta de respeto a lo largo de la historia. Pero una actitud amargada, vengativa, no es la manera de corregir este error.


Permítame llevar esto a un nivel personal: yo fui abusada sexualmente por mi padre durante muchos años. También sufrí abuso en manos de otros hombres durante los primeros 25 años de mi vida. Desarrollé una actitud endurecida hacia todos los hombres y adopté un comportamiento áspero, duro. Actué como si no necesitara a nadie. Desarrollé una falsa personalidad que realmente odiaba, pero jugué ese papel porque tenía terrible miedo de ser nuevamente herida—o que tomaran ventaja de mí. Muchas feministas radicales fueron abusadas de maneras indecibles. Están heridas, son niñitas lastimadas entrampadas dentro de cuerpos de adultas, asustadas de salir por miedo de volver a ser heridas.


Yo entiendo los sentimientos de estas mujeres. Pero quiero que todos sepan que, por medio de la Palabra de Dios y la ayuda del Espíritu Santo, yo fui sanada en mi espíritu, emociones, mente, voluntad y personalidad. Fue un proceso que se desarrolló durante varios años, y tengo bastante experiencia de primera mano para recomendar sin reservas los caminos de Dios para la restauración y sanidad, en lugar de los caminos del mundo. Es mucho mejor permitir que Dios la sane que gastar su vida amargándose por el pasado.


Estadísticas estremecedoras


Alrededor de nuestro mundo, horribles crímenes y actos indecibles les suceden todos los días a mujeres y niños que son impotentes para detenerlos. Una tendencia perturbadora que parece haber incrementado su fuerza durante los últimos diez a veinte años es la industria del tráfico de sexo: seres humanos que son secuestrados y vendidos en el comercio del sexo, usualmente en los círculos de la prostitución o peor. El Departamento de Estado de los Estados Unidos estimó que en 2004, de los estimados 600,000 a 800,000 hombres, mujeres, y niños traficados cada año a través de las fronteras internacionales, aproximadamente el 80% son mujeres y muchachas y más del 50% son menores.4


Neary es una de esas estadísticas. Ella creció en la Camboya rural. Sus padres murieron cuando era niña, y,




en un esfuerzo por darle una vida mejor, su hermana la casó cuando tenía diecisiete años. Tres meses después fueron a visitar un pueblo pesquero. Su marido alquiló un cuarto en lo que Neary pensó que era una casa de huéspedes. Pero cuando despertó a la mañana siguiente, su marido se había ido. El dueño de la casa le dijo que había sido vendida por su marido por $300 y que estaba en un burdel. Durante cinco años, Neary fue violada por cinco a siete hombres todos los días. Además del brutal abuso físico, Neary se infectó con HIV y contrajo SIDA. El burdel la echó cuando se enfermó, y finalmente ella encontró su camino en un refugio local. Murió de HIV/SIDA a la edad de veintitrés años.5





Esto empeora. Se estima que entre 114 millones y 130 de millones de mujeres alrededor del mundo experimentan la circuncisión genital femenina (FGM), una antigua práctica todavía usada hoy para guardar a las muchachas jóvenes “puras” y controladas por sus familias. El ritual, que frecuentemente envuelve riesgo de vida, convierte a la relación sexual o al parto en experiencias sumamente dolorosas y traumáticas. Es practicada principalmente en África y el Medio Oriente.6


Acerquémonos a casa.


Cada dos minutos y medio, en alguna parte de Norteamérica, alguien es asaltado sexualmente y una de cada seis mujeres norteamericanas ha sido víctimas de una violación o intento de violación. Dos tercios de las violaciones que ocurren son realizados por personas que la víctima conoce.7


El diez por ciento de los crímenes violentos en 2003, incluyendo agresión física y lesiones fueron cometidos por el compañero íntimo de la víctima y para variar las mujeres fueron victimizadas por sus compañeros íntimos en una proporción mayor que los hombres.8En el mismo año, el 9% de víctimas de asesinato fueron matadas por su esposo o compañero íntimo. La mayoría de las víctimas, el 79% para ser exactos, eran mujeres. 9


Es importante notar que cada una de las tristes, espeluznantes estadísticas citadas afectan la vida de una preciosa persona, creada a la imagen de Dios. Nunca debemos ver sólo números; debemos ver a las personas.


Recientemente estábamos ministrando en África, y mientras estábamos allí visitamos un programa de alcance para niños afectados por el SIDA pandémico. Durante nuestra visita, notamos una fila de chozas en una calle principal, y uno de nuestros organizadores señaló que si una niña no podía encontrar comida o alojamiento durante el día, podía ir a una de estas chozas para ser usada como prostituta a cambio de dinero suficiente para la comida y una cama donde dormir. Muchas de las niñas reducidas a este horrible estilo de vida tenían tan poco como ocho y nueve años de edad.


La degradación de las mujeres es un problema mundial. Y este problema es peor en las partes del mundo que no tienen herencia cristiana. Esta trágica situación viola las normas de justicia de Dios. Jesús dijo no hay más varón o hembra: todos somos uno en Él (Gálatas 3:28). La suma total de nuestro valor se basa en quién somos en Cristo, no en si tenemos o no tenemos un cromosoma Y.


Nuestro género no determina nuestro valor; nuestro Dios lo hace.


El movimiento de los derechos de las mujeres


Debemos apreciar a las mujeres que han luchado por los derechos de las mujeres. Los cambios positivos que han ocurrido desde 1848, por ejemplo, son maravillosos. El movimiento de los derechos de las mujeres empezó cuando cinco mujeres se encontraron para tomar el té. Su conversación se volvió hacia la situación de las mujeres. Una de las mujeres, Elizabeth Stanton, expresó su descontento acerca de las limitaciones puestas a las mujeres bajo la nueva democracia de América.10 Después de todos, se preguntó, ¿no había ocurrido setenta años antes la Revolución Americana para ganar libertad de la tiranía? Las mujeres se habían arriesgado tanto como los hombres, pero todavía ellas no habían ganado su libertad. Seguían sin poder tomar un papel activo en la nueva sociedad.
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